
Margarita
mi flor infinita

Quizás solo es el fallido intento de una flor de hilos 
Una flor blanca como tus cabellos ya envejecidos,

Una flor con un centro amarillo 
Que nos recuerda aquellos tiempos mágicos cuando éramos niños

Una flor tejida a tu lado que en su centro posee todo mi amor plasmado
Un silloncito caliente como el café que preparabas junto con el sol saliente

Una aguja fría y tus manos tibias, pero te aseguro que no tanto como tus caricias 
Mis manos torpes y tu paciencia enorme 

Mi enredo de hilos y tu sonrisa sin reclamos 
Que con cariño desenreda sujetando mis manos 

Quien diría que una tarde de hilos 
Me llevaría a dar un paseo por tus sentidos 

Un viaje de muchas horas para sentarme a hilar tus recuerdos
Una excusa para abrazarte y poder sentir tus latidos 

Entre lanas verdes y colores pálidos, mis pensamientos yacían amontonados
Sentimientos encontrados, entre la felicidad de estar ahí sentada y la excusa tan 

tristemente obligada
Pero nada eso detuvo la margarita que tenía planeada

Solo un recuerdo tuyo anhelaba y esta pieza, era la indicada
Para tenerte siempre aunque fuera en los hilos plasmada

Hasta el día de hoy, creo que el tejido no es lo mío
Pero si eso me hace acercarme a ti, ningún intento será fallido.
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